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HAITÍ 
 

 

1. Rasgos generales de la evolución reciente 

En el contexto de la crisis nacional e internacional provocada por la pandemia de enfermedad 
por coronavirus (COVID-19), en 2020 la economía haitiana sufrió una contracción del 3,3% . Esta 

segunda caída anual consecutiva —en 2019, el PIB disminuyó un 1,7%— se debe no solo a los efectos 

propios de la crisis sanitaria mundial sobre la oferta y la demanda, sino también a la expresión del 
deterioro de las condiciones macroeconómicas internas desde 2018 debido a la persistencia de un entorno 

sociopolítico adverso de inestabilidad institucional, creciente inseguridad y descontentos sociales. 

Los indicadores macroeconómicos más representativos en 2020 reflejan dichas condiciones: 

altas tasas de inflación (un 25,2% interanual al mes de septiembre y un 22,9% en promedio anual), una 
depreciación considerable de la gourde (−18%) y el ensanchamiento del déficit fiscal (−2,9% del PIB, 

frente al −0,9% en 2019). En sentido contrario, la cuenta corriente tuvo ese año un superávit del 9,6% 

del PIB (−0,8% en 2019), resultante de la disminución pronunciada de las importaciones (−17%), que 

se vio compensada en parte por los mayores flujos de remesas (22%). 

En 2021, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) proyecta que el 

PIB de Haití tendrá un crecimiento negativo del 1,3% en medio de una recuperación económica mundial, 
en particular en los Estados Unidos, y la incertidumbre sobre los efectos económicos y sociales del 

COVID-19 a nivel mundial y nacional. Desde mayo de 2021, se ha observado en Haití un repunte de 

contagios de COVID-19, que ha obligado a reestablecer el estado de emergencia sanitaria. Esto, junto 

con el agravamiento de las condiciones de inseguridad, podría afectar los pocos sectores que actualmente 
tienen pronósticos de reactivación económica. El asesinato del Presidente, en julio de 2021, agrega 

mayor inestabilidad política a un entorno económico ya frágil. Otro aspecto que contribuye a la caída de 

la actividad económica en el presente año es el reciente terremoto (magnitud 7,2) del pasado 14 de 

agosto. 

Las variables macroeconómicas más relevantes tendrían un comportamiento heterogéneo con 

respecto a lo observado en 2020. Por una parte, es de esperar que se produzca una ampliación del déficit 

fiscal, el financiamiento monetario y el déficit de la cuenta corriente, en función de las tendencias 
observadas hasta el primer semestre del año fiscal (octubre a marzo). La tendencia a la baja de la 

inflación —la variación interanual fue del 16,4% en abril, en comparación con el 22,4% registrado en el 

mismo mes de 2020— podría revertirse, ya que la debilidad de la demanda y un menor ritmo de 
depreciación cambiaria podrían verse contrarrestados por un incremento de los precios internacionales 

de los hidrocarburos (de un 274% respecto a abril de 2020) y de otros bienes primarios. 

2. La política económica 

Durante el año fiscal 2020, las principales acciones en materia de política económica estuvieron 

orientadas a mitigar los efectos de la pandemia sobre los ámbitos monetarios, financieros y fiscales y, 

en menor medida, sobre los sectores productivos. Asimismo, mediante la ejecución de programas 

sociales (transferencias monetarias y canastas alimentarias), se intentó contener sus efectos sobre los 
hogares más desfavorecidos. Los lineamientos para el año fiscal 2021, reflejados en el presupuesto 

aprobado en octubre de 2020, confirman tales orientaciones a corto y mediano plazo, tomando en cuenta 
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los ejes de intervención señalados en el Plan de Recuperación Económica Pos-COVID (PREPOC) 2020-

2023.  

Las negociaciones emprendidas a inicios de 2020 entre las autoridades nacionales y el Fondo 

Monetario Internacional (FMI) para la firma de un acuerdo de financiamiento supervisado por el Fondo 

(Staff Monitored Program) —una vez aprobado en abril de 2020 el desembolso de emergencia para hacer 
frente al COVID-19 en virtud del mecanismo de Servicio de Crédito Rápido— no han concluido a la 

fecha de cierre de esta nota. Es probable que el desempeño macroeconómico en los años fiscales 2020 y 

2021 imponga la necesidad de considerar un nuevo protocolo de transición. 

a) La política fiscal 

En 2020, la política fiscal de Haití tuvo una orientación expansiva. Los ingresos totales del 

gobierno central representaron un 6,0% del PIB (el mismo coeficiente que en 2019), mientras que los 
gastos totales registraron una expansión (un 8,5% del PIB, frente al 6,1% en 2019) como resultado de 

las medidas adoptadas por la pandemia. Ello contribuyó a un incremento del déficit fiscal (−2,7% del 

PIB). A pesar del crecimiento nominal (14%) de los ingresos tributarios, estos fueron un 3% menores 

que los programados y sufrieron una caída del 9% en términos reales. Entre otros factores que 
contribuyeron a esos resultados, cabe mencionar el desempeño adverso tanto de los ingresos directos e 

indirectos como de los arancelarios, que sufrieron caídas en términos reales del 25%, el 22% y el 13%, 

respectivamente, atribuibles a la menor actividad económica y de comercio exterior. 

El incremento de los gastos totales (29% en términos reales) es imputable a la evolución de los 

gastos corrientes (19%), pero sobre todo a la de las inversiones (225%), pues este fue el rubro en que se 

contabilizaron las intervenciones públicas para enfrentar la pandemia. Asimismo, cabe subrayar la 
incorporación a las cuentas públicas, desde 2020, de los subsidios energéticos a la empresa de 

electricidad estatal Électricité d’Haïti (EDH) (1,9% del PIB). 

El déficit fiscal fue cubierto principalmente por el banco central (Banque de la République 

d’Haïti (BRH)), con un financiamiento monetario de 42.910 millones de gourdes (3% del PIB) y 
emisiones de bonos de tesorería (1,6% del PIB). La deuda interna casi duplicó su nivel de 2019 y los 

servicios de esta (amortizaciones y pagos de interés) supusieron erogaciones netas que representaron un 

3,4% del PIB. La deuda pública externa (2.196 millones de dólares, equivalente al 17% del PIB), cuyo 
principal acreedor es la República Bolivariana de Venezuela —en el marco del programa Petrocaribe, 

suspendido desde 2018—, anotó un incremento moderado del 4,5% respecto a 2019 y su servicio 

ascendió a 16 millones de dólares. 

En el primer semestre del año fiscal 2021 (octubre a marzo), las finanzas públicas mantuvieron 
la tendencia observada en 2020. Si bien hubo una progresión en términos reales de los ingresos totales 

(8,4% interanual), estos se encuentran todavía un 20% por debajo de lo programado para el semestre. Se 

observan reducciones considerables en la tributación directa (−45%) e indirecta (−26%), compensadas 
por un incremento del 4% de los ingresos arancelarios gracias a una cierta recuperación de las 

importaciones.  

Los egresos totales bajaron un 2% en términos reales, lo que puede atribuirse en gran medida a 
la caída de las inversiones públicas (−24%), ya que los gastos corrientes se mantuvieron prácticamente 

constantes. A diferencia de 2020, el rubro de subvenciones registró una caída del 42%. 

El financiamiento monetario del BRH (33.241 millones de gourdes al cierre del primer semestre) 

ha compensado nuevamente el ensanchamiento del déficit presupuestario, a un nivel cercano (80%) al 
techo establecido en el acuerdo de noviembre de 2020 entre el Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) 
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y el BRH para el año fiscal en su conjunto. Continuó el incremento acelerado de la deuda interna del 
sector público (incluidos los bonos de tesorería), cuyo servicio y amortización suponen erogaciones 

considerables de la cuenta pública, equivalentes al 57% de los ingresos y el 40% de los egresos. 

b) Las políticas monetaria y cambiaria 

Desde la declaración del estado de emergencia sanitaria suscitada por la pandemia, en marzo de 
2020, el BRH adoptó una política monetaria expansiva. Entre las principales medidas, destacan la 

reducción del encaje legal, el aumento de los límites de las transacciones realizadas a través de servicios 

de pago móvil, la renuncia a las comisiones sobre las transferencias interbancarias, así como otras de 
apoyo al crédito al sector privado, como una moratoria temporal de 90 días sobre los pagos de interés y 

su no penalización.  

La base monetaria creció un 9% nominal interanual (−11% real), mientras que el crédito al sector 
público subió un 56% en términos reales (colocación de bonos), frente a una reducción del 25% del 

crédito al sector privado, este último atribuible a un contexto de incertidumbres y volatilidad cambiaria. 

Como porcentaje del PIB, el crédito privado se redujo del 12% en 2019 al 9% en 2020. Los créditos en 

dólares al cierre de septiembre de 2020 (675 millones de dólares) habían disminuido un 10% respecto a 
su nivel de 2019, mientras que la dolarización de la economía (cociente de los depósitos en dólares a 

M3) cayó 13 puntos porcentuales (del 57% al 44%).  

La tasa bancaria nominal de referencia se ajustó del 15% al 10% en marzo de 2020. Las tasas 
reales activas y pasivas del mercado bancario fueron negativas, con niveles promedio de un −4,5% y un 

−14,8%, respectivamente.  

En 2020, el tipo de cambio promedio de la gourde respecto del dólar fue de 99,77. Al cierre del 
año fiscal en septiembre, se registró una apreciación nominal del 26% de la gourde con respecto al dólar 

(de 117,67 a 86,80 gourdes por 1 dólar entre agosto y septiembre). Sin considerar ese mes de septiembre, 

la depreciación interanual nominal fue del 18% (pero la apreciación real fue del 2,3%), con un promedio 

mensual del 2,5%. Dada la alta ponderación de productos importados en la canasta de consumo de Haití, 
además de los hidrocarburos, la transmisión de la depreciación cambiaria a la inflación ha sido un 

fenómeno recurrente. 

Ante la volatilidad del tipo de cambio a lo largo del año, en un contexto de crisis y un escenario 
adverso de reducción de las exportaciones y de la ayuda externa (donaciones), las autoridades monetarias 

intervinieron en el mercado de divisas proveniente de las remesas. El BRH emitió circulares que hacen 

obligatorio el pago de las remesas en gourdes al tipo de cambio oficial (salvo transferencias directas a 

cuentahabientes en divisas) y la entrega del 30% de las divisas captadas al BRH. La oferta limitada de 

divisas produjo un mercado paralelo informal con cotizaciones superiores a la tasa oficial.  

Durante el año fiscal 2020, las intervenciones del BRH en el mercado cambiario sumaron 94 

millones de dólares, incluidas las ventas, que ascendieron a 164 millones de dólares en agosto y 
septiembre. Las reservas internacionales netas se redujeron 42 millones de dólares, hasta ubicarse en 

701 millones de dólares en septiembre de 2020, un nivel equivalente a dos meses de importaciones.  

En los meses transcurridos del año fiscal 2021, la política monetaria estuvo marcada, en primera 
instancia, por el acuerdo de noviembre de 2020 entre el MEF y el BRH con el fin de limitar el 

financiamiento monetario. La oferta tradicional de los bonos del BRH para absorber la liquidez se ha 

aminorado —de 15.581 a 1.150 millones de gourdes entre marzo de 2020 y marzo de 2021—, con el 

objetivo de facilitar la adquisición de los títulos gubernamentales (bonos de tesorería) por parte de los 

bancos comerciales.  
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Se sigue observando un mayor dinamismo de los depósitos en moneda nacional en comparación 
con los denominados en dólares, pero la dolarización del sistema es aún considerable, ya que esta 

moneda cuenta con una participación del 45% en el total de depósitos.  

La autoridad monetaria estima que durante el año fiscal 2021 continuará la implementación de 

medidas destinadas a aliviar las tensiones en el mercado cambiario y sus repercusiones en los precios. 
Ese proceso iría acompañado de otras iniciativas de tipo regulatorio sobre la normalización de los 

intermediarios cambiarios y los precios en moneda nacional. 

Las tendencias observadas al cierre del primer semestre (marzo de 2021) y meses subsecuentes 
vuelven a perfilar un proceso gradual de depreciación —un 4,7% mensual en promedio, frente a un 2,1% 

en 2020— en un contexto de flujos de remesas todavía al alza, pero con un repunte sensible de las 

importaciones.  

3. La evolución de las principales variables 

a) La evolución del sector externo 

En el contexto de la crisis nacional y mundial, el sector externo de la economía haitiana sufrió 

efectos mixtos de oferta y demanda en el año fiscal 2020. Los datos preliminares del BRH —la balanza 
de pagos de 2020 aún no estaba disponible al cierre de esta nota— y las estimaciones propias indican 

una sensible disminución del déficit comercial de bienes y servicios (−18%), ocasionada por una caída 

de las importaciones de bienes (−17%). La reducción de las importaciones se debió a una menor demanda 
y al desplome de algunos precios internacionales (un −25% en el caso de los hidrocarburos, que 

representan una cuarta parte de las importaciones totales).  

Las exportaciones de prendas de vestir y otros productos de la industria maquiladora, que 
representan cerca del 80% de las exportaciones totales, experimentaron una contracción del 25%. Otros 

productos locales de exportación, como el mango, las bebidas alcohólicas y el cacao, registraron una 

expansión. 

La mejora observada en los términos de intercambio (4,7%) es imputable a una baja más 

pronunciada del precio de las importaciones (−5,9%) con respecto al de las exportaciones (−1,5%). 

El superávit de la cuenta corriente (625 millones de dólares) obedeció en gran parte a los flujos 

de remesas por valor de 2.700 millones de dólares, cuyo incremento del 22% contradijo los pronósticos 
iniciales, que anticipaban su contracción a causa de la pandemia y la crisis en los Estados Unidos, su 

principal origen. 

A diferencia de lo que sucedió en 2020, los datos al primer semestre del año fiscal 2021 muestran 

un incremento interanual (octubre a marzo) del valor de las importaciones (37%). Entretanto, se 

mantiene una tendencia a la baja de las exportaciones (−4%).  

El desempeño al alza de las remesas se mantuvo, con flujos mensuales promedio de 300 millones 

de dólares y una variación interanual (octubre a marzo) del 40%. Además de la recuperación de la 
economía de los Estados Unidos, un factor que podría explicar este desempeño son los programas 

públicos de transferencias extraordinarias a los hogares estadounidenses, que sin duda benefician a un 

número considerable de migrantes haitianos.  
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De persistir durante el resto de 2021 las tendencias observadas al cierre del primer semestre, se 
reanudaría un ciclo deficitario de la cuenta corriente de la balanza de pagos. Ello respondería al aumento 

de la factura de importaciones y al resurgimiento de las tensiones en el mercado cambiario. 

b) El crecimiento económico 

En 2020, la economía haitiana sufrió por segundo año consecutivo una contracción del PIB. 
Desde el lado de la oferta, las estimaciones del Instituto Haitiano de Estadística e Informática (IHSI) 

indican descensos de un 3,2% en el sector primario, un 2,8% en el secundario y un 4,2% en el terciario. 

La contracción del sector agrícola (−2,5%) se debe a factores climáticos (menor pluviometría), 
restricciones en la cadena de abasto y una reducción de la inversión pública en obras de mantenimiento 

y abastecimiento de insumos (fertilizantes). El desempeño negativo del sector tiene implicaciones 

severas en materia de inseguridad alimentaria, dado que cerca del 46% de la población se encuentra en 
situación de urgencia alimentaria, de acuerdo con los datos de la Coordinación Nacional de la Seguridad 

Alimentaria (CNSA). 

Los choques internos y externos afectaron también a los otros sectores productivos, siendo una 

constante transversal los disturbios sociopolíticos y la inseguridad. En el sector manufacturero (−4,2%) 
las actividades de maquila textil sufrieron la caída drástica de la demanda externa, mientras que la 

industria de la construcción (−15%) padeció la ralentización o suspensión de obras públicas y privadas. 

En el sector terciario, la disminución de las actividades de comercio (−2,9%) y transporte y 
almacenamiento (−24%) son atribuibles a la crisis económica general. El valor agregado de la 

administración pública, que registró una variación positiva (6,1%), fue una excepción.  

Desde el lado del gasto, cabe subrayar que la demanda interna (−5,2%) mostró una reducción 
del consumo de los hogares (−4,4%) y la inversión (−21%). Sin embargo, los componentes públicos 

(ponderación minoritaria) tanto del consumo como de la inversión experimentaron alzas de un 11% y un 

4%, respectivamente. Dichos aumentos fueron imputables a las acciones de política pública encaminadas 

a enfrentar la pandemia, entre otros factores.  

En ausencia de estimaciones recientes sobre el sector productivo, las perspectivas para el año 

fiscal 2021 apuntan a una tendencia negativa (-1,3%) del PIB. El indicador de coyuntura económica 

(ICAE) registró una variación interanual del 1,2% al primer trimestre del año fiscal. El sector agrícola 

podría experimentar una recuperación gracias a condiciones climáticas más propicias. 

c) La inflación, las remuneraciones y el empleo 

Desde 2016, la economía haitiana ha registrado tasas de inflación de dos dígitos. En el año 

fiscal 2020, se recrudecieron las presiones inflacionarias, que se tradujeron en una tasa promedio anual 
de inflación del 22,9% (19,2% de diciembre a diciembre) y una variación promedio intermensual del 

2,0%. A esta aceleración de la variación anual de los precios contribuyó un conjunto de factores, como 

la depreciación acelerada de la gourde y los desajustes y desabastecimientos en las cadenas de suministro 
—por ejemplo, por el cierre de fronteras—, tanto a nivel interno como externo. Cabe subrayar que las 

fluctuaciones a la baja de los precios internacionales de hidrocarburos en 2020 no se transmitieron al 

mercado interno, que cuenta con precios fijos desde 2017.  

Los salarios mínimos no tuvieron nuevo ajuste desde los establecidos en noviembre de 2019 

y aplicables al año fiscal 2020. Su incremento en el segmento de ocupación de la industria maquiladora 

fue del 19% (de 420 a 500 gourdes por jornada laboral; aproximadamente 4,7 dólares en su momento). 

La depreciación cambiaria y la inflación redundaron en una merma sustancial del poder adquisitivo de 

la población remunerada formal en general.  
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En 2021, según la tendencia observada durante el primer semestre, la inflación registra cierta 
desaceleración (de un 16% interanual al mes de abril). La confirmación de esta tendencia dependerá en 

gran medida del contexto económico y sociopolítico nacional, de la evolución cambiaria y de posibles 

nuevas restricciones a consecuencia de la reactivación de la emergencia sanitaria. La inflación 

subyacente interanual en febrero fue de un 18,8%, frente a un 17,7% en el mismo mes de 2020. 

En el mercado laboral formal, según informes de la Asociación de Industrias de Haití (ADIH), 

después de una pérdida de 19.000 empleos en 2020 (un tercio de la ocupación total), el sector habría 

recuperado casi por completo la plantilla al mes de enero de 2021 (56.619 personas). La situación de 
desempleo provocada por la emergencia sanitaria vinculada al COVID-19 afectó más a las mujeres que 

a los hombres, debido a la mayor presencia de empleo femenino en los sectores más afectados, como la 

maquila (donde las mujeres representan dos terceras partes del empleo) y el comercio (donde el 70% de 

los trabajadores son mujeres), pero también en el trabajo de cuidado, que tiene un claro sesgo femenino. 

Si bien la apreciación cambiaria ha supuesto una reevaluación del salario mínimo expresado 

en dólares (7 dólares por día en marzo de 2021), se registra aún una disminución del salario real en 

gourdes del 13%.  

En octubre de 2020, en el marco de la aprobación del presupuesto del año fiscal 2020-2021, 

se anunció un ajuste de entre el 10% y el 55% de los salarios de la función pública haitiana, que afecta 

a aproximadamente 107.155 personas; un 30% de ellas, mujeres. Las estimaciones realizadas sobre la 
base del salario mínimo mensual de los escalafones menores (10.000 gourdes) sugieren un incremento 

nominal del 55% en dichas categorías, lo que representaría una variación real del 34%.  
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Cuadro 1 

HAITÍ: PRINCIPALES INDICADORES ECONÓMICOS 

 

 

 

 

2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 a/

Tasas de variación anual b/

Producto interno bruto total 0,5 4,3 1,7 2,6 1,8 2,5 1,7 -1,7 -3,3

Producto interno bruto por habitante -1,0 2,8 0,3 1,2 0,5 1,2 0,4 -2,9 -4,5

Producto interno bruto por tipo de gasto 

  Gasto de consumo final 1,7 5,4 0,5 5,3 5,8 4,7 4,1 -1,6 -2,9

  Formación bruta de capital -10,4 -7,0 20,5 -22,0 17,2 7,9 -5,2 7,7 -20,6

  Exportaciones de bienes y servicios -1,9 16,5 4,8 6,2 1,1 -0,6 -6,5 6,8 -39,7

  Importaciones de bienes y servicios -3,2 5,2 8,1 -1,4 21,7 10,4 3,3 4,2 -18,3

Inversión y ahorro c/ Porcentajes de PIB

  Formación bruta de capital 17,5 17,5 16,5 14,1 16,9 20,2 18,7 20,3 18,0

     Ahorro nacional 14,3 13,7 11,5 12,2 16,4 19,7 16,4 19,4 24,0

     Ahorro externo 3,2 3,8 5,0 1,9 0,5 0,6 2,4 0,9 -6,0

Balanza de pagos Millones de dólares 

   Balanza de cuenta corriente -436 -561 -749 -266 -71 -84 -373 -123 918

     Balanza de bienes -2 302 -2 426 -2 705 -2 425 -2 176 -2 626 -3 406 -2 996 -2 587

       Exportaciones FOB 778 915 961 1 024 1 007 991 1 079 1 201 886

       Importaciones FOB 3 079 3 341 3 666 3 449 3 183 3 618 4 484 4 198 3 473

     Balanza de servicios -567 -450 -384 -318 -408 -399 -486 -618 -369

     Balanza de renta 64 32 49 41 48 59 50 50 28

     Balanza de transferencias corrientes 2 368 2 283 2 291 2 437 2 464 2 883 3 469 3 442 3 847

   Balanzas de capital y financiera d/ 689 570 662 42 153 112 322 -67 -918

     Inversión extranjera directa neta 156 162 99 106 105 375 105 75 0

     Otros movimientos de capital 533 409 563 -63 48 -262 217 -142 -918

   Balanza global 252 10 -87 -223 81 28 -51 -190 …

     Variación en activos de reserva e/ -285 -32 80 141 -142 -206 -33 109 …

     Otro financiamiento 31 23 7 82 61 178 84 81 …

Otros indicadores del sector externo 

  Relación de precios del intercambio de bienes 

     (índice 2010=100) 86,0 80,6 83,1 87,4 86,4 87,6 86,4 87,4 88,3

  Transferencia neta de recursos (millones de dólares) 784 625 718 165 261 349 456 64 -890

  Deuda pública externa bruta (millones de dólares) 1 070 1 478 1 833 1 985 2 013 2 133 2 125 2 104 …

Precios Porcentajes anuales 

   Variación de los precios al consumidor 

     (diciembre a diciembre) 7,6 3,4 6,4 12,5 14,3 13,3 16,5 20,8 19,2

   Variación del tipo de cambio nominal 

     (promedio anual) 3,3 3,1 5,0 13,4 23,8 3,1 4,0 33,4 4,2

   Variación del salario mínimo real 1,7 16,5 3,5 -0,4 4,4 0,0 0,8 -0,3 …

   Tasa de interés pasiva nominal f/ 0,5 0,7 2,0 3,9 5,0 4,5 4,9 6,1 4,4

   Tasa de interés activa nominal g/ 19,4 18,9 18,6 18,8 19,7 18,1 17,7 18,7 16,2
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Cuadro 1 (conclusión) 

 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de cifras oficiales. 
a/ Cifras preliminares. 

b/ Sobre la base de cifras en moneda nacional a precios constantes de 1986. 
c/ Sobre la base de los valores calculados en moneda nacional expresados en dólares corrientes.  
d/ Incluye errores y omisiones.    
e/ El signo menos (-) indica aumento de los activos de reserva.  
f/ Promedio de tasas mínimas y máximas de depósitos a plazo. 
g/ Promedio de las tasas mínimas y máximas de préstamos.   

2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 a/

Gobierno central Porcentajes de PIB

  Ingresos totales 13,4 13,3 13,1 13,7 14,4 13,8 13,2 … …

      Ingresos tributarios 12,9 12,2 12,0 13,4 13,7 13,6 12,6 … …

  Gastos totales 14,3 14,5 13,4 12,8 13,2 12,7 13,9 … …

    Gastos corrientes 10,5 10,8 11,5 11,4 11,9 11,6 12,1 … …

      Intereses 0,3 0,4 0,4 0,2 0,3 0,3 0,3 … …

    Gastos de capital 3,7 3,7 1,9 1,5 1,2 1,1 1,9 … …

  Resultado primario 2,0 -1,0 -0,5 0,3 0,9 0,7 -2,4 … …

  Resultado global 1,7 -1,4 -0,9 0,1 0,6 0,4 -2,7 … …

  Deuda del gobierno central 28,0 30,5 35,1 39,7 40,8 38,3 39,9 47,0 …

    Interna 13,5 12,6 12,7 13,0 12,6 12,5 12,9 15,2 …

    Externa 14,5 17,7 22,4 26,7 28,2 24,7 27,0 31,8 …

Moneda y crédito Porcentajes del PIB, saldos a fin de año 

  Crédito interno 8,8 12,3 14,2 15,5 14,2 14,3 16,9 18,0 19,8

    Al sector público -3,1 0,2 1,3 2,6 1,3 2,5 4,3 6,3 9,7

    Al sector privado 12,0 12,2 12,9 12,8 12,9 11,8 12,6 11,6 10,1

  Base monetaria 17,6 14,9 15,0 17,3 18,0 17,4 19,0 30,5 27,9

  Dinero (M1) 8,5 7,9 8,8 8,6 8,6 8,2 9,4 9,1 10,4

  M2 14,0 13,3 14,1 14,4 14,1 13,3 14,8 14,4 15,3

  Depósitos en moneda extranjera 12,6 12,0 12,1 15,7 16,4 15,3 16,1 16,6 12,7
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Cuadro 2 

HAITÍ: PRINCIPALES INDICADORES TRIMESTRALES 

 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de cifras oficiales. 
a/ Cifras preliminares. 
b/ Promedio de tasas mínimas y máximas de depósitos a plazo. 
c/ Promedio de las tasas mínimas y máximas de préstamos.   
d/ Datos al mes de febrero. 

2019 2020 2021

Trim.1 Trim.2 Trim.3 Trim.4 Trim.1 Trim.2 Trim.3 Trim.4 Trim.1 Trim.2 a/

Reservas internacionales brutas (millones de dólares) 1 281 1 300 1 354 1 332 1 338 1 412 1 406 ... ... ...

Precios al consumidor

   (variación porcentual en 12 meses) 17,7 19,3 19,7 20,8 22,0 24,8 25,2 19,2 17,2 …

Tipo de cambio nominal promedio 

  (gourdes por dólar) 81,3 88,9 95,0 96,9 97,0 104,6 109,6 66,1 74,6 86,2

Tasas de interés nominales (medias de porcentajes anualizados) 

   Tasa de interés pasiva b/ 5,0 6,0 6,9 6,3 5,3 4,3 3,7 4,2 ... ...

   Tasa de interés activa c/ 17,1 16,4 21,5 20,0 17,9 15,2 15,8 15,4 ... ...

   Tasa de política monetaria 12,0 15,3 22,0 17,3 13,3 10,0 10,0 10,0 ... ...

Crédito interno (variación respecto    del mismo trimestre del año anterior) 12,1 10,8 11,0 14,8 19,3 19,4 27,3 25,5 22,4 … marzo

   del mismo trimestre del año anterior) 22,4 29,7 25,4 23,8 25,0 32,1 29,4 24,7 28,9 d/ …


